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LAS REDACTORA S. 
Tenemos la mayor satisface.ion <le a<lorna r 

nuestras columnas con el <liscurso pronunciado 
por la Setiora Presidenta de la Socicda<l de 
8e11cficencia-Nos consta, que los sentimien­
tos filantrópicos de la Sra. Da. Crecenciu Boa­
do de Garrig6s, jamas ha evitado sacrificio 
alguno por el bien de la j uventu<l, y muy par­
cicularmente por las infelices huérfanas, que no 
han tenido otro amparo en la época de la tira11ia, 
que su mano bien hechora.-Esperamos con­
fiadamente que sus sentimientos mattrnalcs, 
hoy serán mucho mas activos, desde que cuen­
ta con la proteccion del Gobierno Provisorio, 
pera el cultivo de los tiernos é inocentes cora­
zones de esa infeliz juventuc1; en los que sa 
brá, grabar las instituciones santas, de moral 

y religion. 
Felicitamos á la Sei10ra Presi,lenta en sll al-

ta mision, y 110 dudamos \'eren breve flore­
ciente nuestra j11vcntu1l bajo sus auspiC'ios y 
sabia instruccion.-

EXMO. SEÑOR. 

De naila valdrian los triunfos mas g·loriorns 

de las armas, sino proporcionárnn a los pueblos 
con la dcstruccion tle la barbarie, la conquis­
ta de los espíritus por el imperio de la inteli­
gencia-

La inmortal victoria <lel I res de Febrero, 
obteui<la por el esforzado Libel'ta<lor Je I os 
Argentinos, ha descubierto y establecido el 
principio, y á V. E. ha tocado el merito y la 
dificultad <le ponerlo en practica-

A penas instala<lo el Gobierno Provisorio, 
cuando se ha apresurado á reunir los elemen­
tos <le civilizacion que estaban diseminados, 
y á fuu<lar los que habían perecido-

De la Soc:ieda<l <le Ilencficencia, no existia 
mas que el nombre y el recuerdo de los bue­
nos frutos que produjera poi· muchos afios : 
V. E. la restr~ura desde luego al estatlo que la 
die..a su Ilustre Fundador; y con ello consue­
la a la desgraciada Buenos Ayres-

Esta i11stitucion destinada a ejercer una ma­
ternidatl civil y social, tiene que desempeiiat· 
hácia la niifoz, los deberes <le la instruccion, de 
la regulari<lail de espir1tus y rectitud de s11 tier­
no corazo11: debe grabarla una profunda im­
presion moral y religiosa para empaparla asi 
en el u11iro elemento de orden, de paz y de 
vida, bienes qur. tanto necesita nuestra Patria 
para cnrar las heridas de su reciente pasa .. 
do .•••.. ¡Trabajosa é importante mision •••• 
¡E11 ella dcsmayarimos ciertamente las favor,~-



LA CAMELIA. 

cidas con su honroso encargo, sino contasemos 

con el poderoso auxilio de la acreditada sahí­

duria y celo de V. E., y con la cooperacion de 

Jos ciudadanos de un pueblo cuya pecl11inri­

dacl diftintiva es su der.ision por el bien-

COllRESPONDENCIAS. 

Señoras Redactoras de La Come/ia--

E I R. P. Castnfietu del Snbndo 17 contiene un Traslaclo 
del R. l'rovisor Lima-sordn, a LAURA, ordenándole con­
teste ni :uomento sobre el usunto á que se refiere-Os hu­
biera rogndo, nmablcs Redactoras, hiciereis mi defensa, 
sino la dejarn uplnzado, como lo hago-Entretonto, espero 
tengais fa bondad do insertar en lns columnas de vuestra 
bella Camelia, los versos que dirige á su ucusador-Vuestrn 
amiga--

LAURA-
Con sumisa reverencia, 

Sin esquivar la humildad 

De mi pobre inteligencia; 

Escuche de rni conciencia 

La voz, su pnternidnd-

Seré muy poco prolija 

En disculparme, Señor; 

Que donde no hay culpa fija, 

No habrá porque me corrija 

Tan ilustrn Provisor. 

Y eludiendo digresiones 

]>ara llegar al &sunto 

Haré con breves razones, 

Mis ciertas csposiciones, 

En reasumido conjunto. 

La imágen de la verdad 

Me servirá de testigo ; 

Y Vuestra Paternidad, 

Con recta imparcialidad, 

Juzgnrá de lo que digo-

Ese gulan altanero 

Que á su desden me condena, 

No le aborrezco, ni quiero­

Solo en sus versos infiero, 

Que alguna cruz lo encadena-

Súfrula el pobre muy bien, 

J>ague, si tuvo, el delito 

})ero antes sepa tambien, 

Que nunca empañé mi sien 

Con ningun LA URO marchito~ 

Si á fuer de vate incostnnle 

Quiere cantn r esquiveces, 

En hora buena que cante, 

Quo no follará un amante (1) 

A quien dirija sus preces-

(1) Yba á decir un pedante 

Que nplauda sus insulsescs 

O si hacer versos le plugo 

Por ser acaso poeta, 

U nzalo A polo & su yugo, 

O li su carro Victor Hugo, 

O á su cordon Car.tañeta-

Que yo al fin, pobre mugor, 

Sin Lira con que cantar, 

A penas puedo ofrecer, 

Unu aguja de coser 

O un bastidor do marcar-

Pero asi mismo, por Dios ! 
Que bien dificil le fuera 

Ganar la palma primera 

Versificando los dos-

y desdo ahora, vate mio, 

Al lauro do tu desden, 

Con mi númen desafio; 

Que no arrancará tu brío, 

Este que llevo en mi sien-

Pero será una vergüenza 

Que una infelico mugor, 

En métrica lid os venza, 

Y amarre vuestro poder 

Con las hebras de su trenza ••••••••••• 

................. ··•·· ............................. . 
Perdone el buen Lima-sorda 

Que lo haya vuelto t oMdar; 

Pues en materia tan gorda (1) 
La paciencia se desborda, 

Y es preciso digresar-

Mas volviendo á mi traslado 

Si no lo tenois á mal, 

Para mañana, ó pasado 

Os pido tengais citado 

A ALA URO á juicio verbol-

Suspendo, pues mi d(lfcnsa 

Por que 6. seguirla tal vez 

No me alcánzara la prensa, 

Que la materia es inmensa 

Y el metro tambien lo és-

Réstame á las Redactoras 

Ofrecer mi corazoo-

y rogar á todas horas 

Por el aumento y mejoras 

Do su bella redaccion-

y á vos Padre Castañeta 

Venerando confesor, 

Con abnttgacion completa 

Mi obediencia está sugeta 

A vuestro antojo Señor-

( 1) Perdóneme el consonante-



LA CAMELIA. 

GENEROSIDAD. trae In incomodidad en nuestras veredas estrechas, de 

Señoras Redactoras. 

Esta virtud moral, esta incustrada en el corazon de 

las mugeres; pero no es conocida generalmente en su 
fuerza moral por el sccso aspero 6 injusto:- esta precio­

sa da.diva del Creador, que con tan esquisitos dones 
nos ha distinguido, es inherente a nuestro ser y natura­
leza-La mezquindad de los hombres, su petulancia 
natural, y ese predominio que ellos mismos se han crea­
do, y qué se trasmiten de generacion en generacion, 

como una herencia, clasifican nuestra generosidad con 

el ofensivo nombre de DEBILIDAD-No, ¡ Señores tira­

nos de las mugeres 1. ~ •• no es por DEBILIDAD, que 

veais a una muger, á los pocos momentos de haberla 

ultrajado, sin ningun miramiento, y quizá 13in que os 

haya dado motivo, prestarse á todas vuestras ecsigen­

cias ó caprichos: no ; no lo hace por que es debil ; 
sino por generosidad; pues esta bella virtud im. 

pregnada en el órgano vital de su ser, la impele 

con fuerza, y la obliga á someter el resentimien­
to de la ofensa recibida: ved aquí la causa motriz 
de esa noble facilidad con que ol\'idamos los agravios 

que nos haceis y los vejamenes que nos prodiga is tan 

gratuitamente, fundandose en esa falsa idea de que so-
11os DEBILEs-¡ Ojala que por un milagro, pudiesemos 
trasmitiros ESA DEBILIDAD 1 ! •••• entonces no abrigaríais 
esos ódios innobles que os llevan 11. la barbarie, despe­
dazándoos unos á otros en los campos de batalla, y re. 
duciendo á escombros las esperanzas de ver restable­

cida á nuestra Patria de los males que la aquejan: en­
tonces desaparecerían esas tenaces venganzas,eSa/1 tur. 

bulentaa aspiraciones; esa "ambicion, " origen fecundo 
de todas nuestras desgracias ••••••••••••••••••••••• 

Sed GENEllosos, como lo somos nosotra!I, y no vereis 

perturbado vuestro espíritu ¡ harto inquieto en su esta-

do norn1al 1 •••••••••••••••••••••••••••••••• , ••••• 
Acoged bencvolas, Señoras Redactoras de la Came­

lia, estas líneas de vuestra compatriota-

H A.DA LU. 

MODA. 

Señoras Redactoras de la Camelia. 

La ilusion tan alagüeña en nuestro secso, como 

amiga inseparable del capricho, nos hace cometer mil 
errores que nos desfavorecen las mas de las veces: hoy 
es sumamente general en nuestras jovenes, el uso de 

una multitud de enaguas con la ayuda de costa de un 

armador; esta moda tan perniciosa, á la vez de ser ri­
dlcula no favorece en nada á la niña que la lleva, púes 

las mas presentan un desmentido, ya en la cara, ya en el 
descote, ya en la cintura ; este singular modo ele vertir, 

ir azotando los postes, y borrando los frisos de los edi­

ficios; en las tiendas acaesc, que por espaciosos que 

sean los mostradores, con cuatro ó cinco jovenes que 

estcn á su frente, llenan el espacio de siete u ocho va­

ras de longitud; en las cusas acontece que por hermo­
so que sea el sofá, no pueden estar mas de dos ; así es 

que vienen a ser confidentes y no sofa : en una tertulia 
con tres ó cuatro parejas que estén paradas para un 

Valz, llenan todo el ámbito de la sala.-Todo esto de­

bido á esa provisiou de abrigo aunque estérnos en el ri • 

gor del verano, lo llevan nuestras compatriotas, sin mas 

rnzon que ser moda : pero moda perjudicial 1, ••• mo­

da que se debía modificar por mil razones! •••• En fin, 

esperamos de las bellas argentinas, mas prudencia, mas 

economia, y menos cmision de enaguas.--Asi lo 

esperan. 
Unas Suscriptoras. 

A la flor del Aire (blanca.) 

Queridas Redactoras de la Camelia-­

Cáliz de nieve aromado 
A la vista deleitoso 
Y á la mente portentoso •••• 
¿ D6nde ese ser has tomado? •••• 

¿ Quién té donó la blancura ? •••• 
¿ Quien esa ecencia te dió ? •••• 

¿ Quién tus pétalos formó •••• 
De trasparente hermosura ? •••• 

¿ Lloró la Aurora algun dia 
A I ve1· su carro cercado 
De denso y tenaz nublado 
Por qué luci1· no podia ? •••• 

¿ Y de una lagrima de élla 
Que sobre un trnnco cayó, 
Flora misma te formó 
Tan eleg·ante, y tan bella ? ••• , •••• 

" Republicana " eres flor ; 
Tú vives independiente, 
gmbalzamando el ambiente 
Cou puro y melifluo olor. 

POR--JIA.DALJA. 

Señor-as Reclactol'as de la Camelia. 

Siempre la mala interpretacion de las palabras, de 
los hechos, y aun de las mismas personas, traen en pos 

de sí, el error, del que somos victimas tantas veces; ó 
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por el que haciendo uso de el, cometemos la injusticia 

de ofender. No queriendo padecer un engaño tal 
suplicamos a V des, se dignen decirme, si debemos dar 

credito a las ú!timas palabras de la Camelia: Hay sobre 

la tierra bastantes mugcres sin corazon; no ignoramos 

que como ella, han tenido un corazon insensible, una 

alma fria, que han visto impasibles los males que han 

hecho nacer, y que ese sentimiento de ternura, jamas lo 

han adolecido. ¡ Pero no tener corazon, me es suma­

mente imposible creer! Seria a mi juicio una muger her­

mosa, y sin cornzon; una estntna de marmol, que la ma­

no hábil del escultor, hnbia formado, sin mas objeto que 

probar hasta donde puede llegnr la ciencia en el arte.-

Perdonen V des. mi curiosidad pues no tiene otro fin, 

que evitar sucesos tan funestos como el de Stenio.­

B. L. M. de V des. 
Constancia. 

VARIEDADES. 
EL PE.NSA.llllENTO. 

Como el po6ta Jacobo, creyó haber hallado le, materia 
de un poemo epico 

Cnpitulo en el cual se halla reasumido todo lo que los 

ancianos y modernos han escrito sobre el lenguaje de las 
flores. 

l. 
DONDE LAS FLORES HABLAN.-

El pensamiento andaba sobre la tierra sin saber donde 

fijarse. El había succesivamente llamado á muchas puertas, 
sin ser recibido en ninguna parle ...• Desde luego se había 
presentado como señora de Comp'.liiia á un bas blei11 muy 
c61ebre, pero este no le quizo admitir-

Un filósofo de mucha fama, habiendo sido tnmbien solici. 

tndo por el pensomiento, pnrn que le dispensára su amistad, 
no lo quizo admitir ni como muger de casR, 

Rechazado succesivnmente por un académico, por un mi­

nistro. por un predicador, por un pastor, por un romancero, 
y por un escultor; el pobre pensamiento se resolvió s11lir de 

la ciudad donde no hallabn ocnji<la; y de seguir su peregri­
nncioo en los nuevos vinjes que emprendía. 

El se puso pues, en camino en una linda mnñana de pri­
mavera, cuundo los rayos del sol comenzabnn á aparecer 
reanimando la creacion y mostrando al universo todos sus 

rayos vivificnntes. El pensamiento firme en su propósito, re• 
suelto y dispuesto, á sufrir con valor todos los inconvenieutes 
de su situncion, tomó sus trastes (aunque pocos) y marchó 
con rcsignacion. 

Sumergido en sus reflecciones el pensnmiento, andaba sin 

rr.pnrnr la larga distnncia del camino; á la noche sin cmbnr­

go, la fntiga se :i.poderó de él, y mirando á sus alrededores, 
él vió un lugar donde podia pedir hospitalidnd-Ln fachnda 
rlo 1111 suntuoso l'nlacio ricnmente iluminado, resplandecía no 

muy IPjm cid C:\mino, Sr) cncJmino hncia 61, El rluciio de 

aquel magnifico edificio se hollaba en la mesa que estab 

bajo una tienda de sede, donde se cantaba y se difrutaba d 
los manjares mas esquisitos, como tambíen de los liquido 
con que Baco regala en los festines, para hacer alagüeño 
aquellos momentos.-

' 

( Continuará.} =~ 
A L D 1J N D E J,, 1J T O. 

POR D. DIEGO MENDOU. 

.d la partida de un amigo enfermo. 

Adios caro amigo 
Llegose e1 momento, 
Que cese el rontento 
Y os vea partir: 
Permite que diga 
Con éco de hermano, 
T~ncliéndoos la mano, 
Un viaje feliz. 

Si á caso en tu ausenria, 
Recuerdas mi afecto, 
Cuéntale por cierto, 
No dudes de él: 
Que con él te dejo, 
Ligado á mi pecho, 
Con el lazo estrecho, 
De memoria fiel. 

Y si al separaros 
Veis de las hermosas, 
Las vistas llorosas 
Sus perlas correr, 
Decidlas conmigo, 
Que no sientan pena, 
Que son tu cadena 
Y habeis de volver. 

Enjugn no ohstnnte 
Esos bel los ojos, 
Y tiernos sonrojos 
Vereis renar.er; 
Sernbrandole a tu alma 
La dulce espernnza, 
Y entre juego y úanz,t 
V cráuto otra Vt z. 

Agosto de J 850. 

Al mismo amigo en la Tumba. 

¡ Ay! Amig·o ! con tu ausencia 
Se c~ncluyó mi alegriu, 
Un cha, tras otro día, 
De amargura no mas v) : 
Reposa eu paz y mi canto, 
Con el llanto arornpaiiadn, 
Quédese aquí sepultado, 
Con los recucnlos de 111í. 

Abril de 1852. 




